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LA IGLESIA EN MÉXICO, DE LA GUERRA 

DE INDEPENDENCIA A LA REFORMA 


NOTAS PARA SU ESTUDIO 

Por ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 

A dveTtencia 

Ante un tema como el presente conviene analizar los pnnCI­
pales episodios o momentos críticos por los que atravesó la 
iglesia en México de 1810 a 1862 y dentro de ellos escoger 
ciertos apartados para examinarlos a fondo. 

La labor de la iglesia, es una labor de conjunto. Cierto que 
ella representa una colectividad, y aun cuando en materias de 
fe no sigue más que una voz, la actitud personal y las formas 
de vida de cada uno de sus miembros son independientes den­
tro de los límites que sus normas particulares les marcan. 

En estas notas vamos a analizar la acción de la iglesia, de 
acuerdo con los problemas que se plantean. Los hay puramente 
religiosos, teológicos, que afectan al espíritu mismo de la insti­
tución, y los hay de tipo político, expresados por normas legales 
o por una actitud del Estado frente a la iglesia cuyas repercusio­
nes pueden ser puramente políticas o también ecqnómicas. La 
iglesia en su desarrollo se enfrenta a una evolución ideológica, 
política, social y económica de los individuos y del Estado y 
tiene que ajustar su credo, que se considera intangible, sino 
sus formas de organización y métodos de desarrollar su misión, 
su sentido social y su vida económica como institución rea1. 
Cuando no los ajusta es cuando surgen conflictos con la so­
ciedad o con el Estado. 

Problemas teológicos no se le presentaron a la iglesia novo­
hispana con posterioridad al siglo XVI en el que se determinó 
la racionalid.ad del indio; problemas relativos a la evolución 
del pensamiento sí hubo durante la época colonial y en nume­
rosos casos, la iglesia estuvo por arriba de ellos y pudo resol­

http:racionalid.ad
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verlos, como también resolvió otros de carácter político. A la 
resolución, principalmente de estos últimos contribuyó en 
buena parte la unión que a través del Real Patronato existía 
entre el Estado y la iglesia, unión que evitaba, por la sujeción 
que la iglesia tenía, las crisis graves. Cuando México obtuvo 
su Independencia y desapareció el R eal Patronato, la unión 
entre iglesia y Estado cesó. Éste no quiso o no pudo restaurar 
la unidad existente y la sujeción, ni la iglesia tampoco. Consi­
deróse ésta por primera vez libre, dependiente tan sólo de la 
Santa Sede y por mantener esa posición luchó con todas sus 
fuerzas. La separación que se establece en ditinitiva entre la 
iglesia y el Estado, bastante satistactoria para ambos poderes, 
tue el final de esa disputa. 

Entre los problemas de tipo político, económico y social a 
que la iglesia. tuvo que enfrentarse se cuentan principalmente 
los siguientes: 

l. 	La Independencia política de México en relación con su 
metrópoli (} con cualquier otro Estado. En este apartado 
debe examinarse también su posición frente a dos hechos 
graves que pusieron en peligro la autonomía de México: 
la invasión de México por los Estados Unidos en 1847 y la 
intervención francesa a partir de 1862. 

2. 	Terminación del sistema del Real Patronato y separación 
absoluta de la iglesia y el Estado sin concordato alguno. 

3. 	Supresión de los fueros eclesiásticos. 
4. 	 Disminución y supresión de las congregaciones religiosas. 
5. 	 Organización de la instrucción pública que pasó a depender 

del Estado. 
6. 	Atribución estatal de funciones públicas realizadas por la 

iglesia, tales como el registro civil y la administración de 
los cemen terios. 

7. 	 Desamortización y nacionalización de sus bienes. 
8. 	 Rompimiento del monopolio religioso y aceptación por el 

Estado del principio de tolerancia religiosa. 
9. 	 Introducción de nuevas doctrinas y concesión de derechos 

para realizar sus prácticas. 
10. Formación de un clero nacional. 

Éstos son los puntos sobresalientes de la gran controver­
sia en la que la iglesia va a participar durante el periodo que 
nos ocupa. Vamos a lo largo de estas páginas a analizar al­
gunas de ellas. 
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Por lo pronto, conviene conocer la situación de la iglesia 
a principios de la centuria decimonona. 

l. Situación general de la iglesia a principios del siglo XIX 

En el año de 1810 existían en el tenilorio del Virreinato 
de la Nueva España quince diócesis dependientes de la Pro­
vincia Eclesiástica de México. Éstas eran Tlaxcala (Puebla), 
erigida en 1519, y Antequera, Michoacán, Chiapas, Compos­
tela (Guadalajara), Yucatán, Durango, Linares y Sonora, así 
como Guatemala, Nicaragua, Comayagua, Verapaz y Manila, 
cuya suerte y desarrollo en lo sucesivo no dependerán de Mé­
xico. A partir de 1821 estas cinco últimas quedarán separadas 
de la provincia eclesiástica de México, la cual va en cambio 
a recibir desde ese año hasta el de 1863 a las diócesis de Ca­
lifornia, Veracruz, San Luis Potosí, Chilapa y Tulancingo, 
creadas en 1840 la primera; en 1846 la segunda, y en 1863 
las últimas. En este propio año la inmensa provincia eclesiás­
tica de México se divide en tres, a saber: la de México a la 
que quedan sujetas las diócesis de México, Puebla, Oaxaca, 
Chiapas, Yucatán, Veracruz, Chilapa, Tulancingo, y en 1870 
y 1880 las de Tamaulipas y Tabasco; la provincia de Michoa­
cán con los obispados de San Luis Potosí y los de León, Que­
rétaro . y Zamora erigidos también en 1863; Y la provincia 
eclesiástica de Guadalajara, con las sedes episcopales de Du­
rango, Linares, Sonora y la de Zacatecas creada también en 
1863. En 1881 se le une el obispado de Colima y el de Sinaloa 
en 1883. La diócesis de California quedó separada de Méxi­
co en 1848, al pasar parte de su territorio a poder de los Es­
tados Unidos. 

Estos obispados contaban a fines del siglo XVIII, México con 
202 parroquias, Puebla con 150, Yucatán con 76, Durango con 
60, Chiapas con 45 y Guadalajara con más de 100, así como 
también Oaxaca. Linares debía tener cerca de 50. Después 
de consumada la Independencia, México tenía 245 parroquias; 
Puebla 241; Yucatán 99; Chiapas 42; Guadalajara 135; Oaxaca 
124; Linares 57 y Durango 64, lo que quiere decir que el nú ­
mero de parroquias había crecido en la mayoría de los obispa­
dos, cuya extensión era demasiado amplia, pues cada una de 
ellas comprendía los territorios de varios de los Estados actuales, 
como la de México, cuyos términos abarcaban territorio de 
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los Estados de México, Hidalgo, Querétaro, Morelos, Veracruz, 
San Luis Potosí, Tamaulipas y Guerrero; como la de Michoa­
cán que se extendía por ese Estado y el de Guanajuato, Gue­
rrero, San Luis Potosí, Tamaulipas y Jalisco; y como la de 
Guadalajara que iba desde Jalisco hasta Nuevo León, Tamau­
lipas y Texas. Abad y Queipo en 1805 notaba la dificultad de 
vigilar tan vasto territorio con tan pocos pastores y señalaba 
la injusticia de esa situación en relación con España, en donde 
en un territorio más pequeño existían 8 arzobispados y 38 obis­
pados. Respecto al número de eclesiásticos que servían esas pa­
rroquias, a principios del siglo XIX, según datos de Navarro 
y Noriega utilizados por Humboldt, eran alrededor de 2300. 
El número de misiones dependiente de la provincia mexica­
na era de 157, de las cuales 18 eran del Arzobispado de México; 
5 del Obispado de Valladolid; 45 en el de Durango; 18 en 
Monterrey y 66 en Sonora, dependientes estas misiones de los 
colegios apostólicos de Pachuca, del de Zacatecas, del de Que­
rétaro, del de México, del de Orizaba y de las provincias 
franciscanas del Santo Evangelio y de Santiago. Esas misiones 
estaban situadas en zonas muy apartadas de Sonora, Alta Cali­
fornia, Nuevo Santander y Coahuila, la Tarahumara y Texas . 

De acuerdo con la política que se venía siguiendo, varias 
de . las misiones se habían secularizado. Las órdenes religiosas 
eXIstentes eran: las de los Dominicos, Franciscanos, Agustinos. 
Ca:~elitas y Mercedarios con un total de 149 conventos y 1931 
relIgIOSOS. Las órdenes femeninas eran varias : entre las que 
sobresal~(m las Concepcionistas, las Carmelitas, las Capuchinas, 
las Clansas, todas ellas de vida contemplativa y las de la Ense­
ñanza y algunas otras más consagradas a la educación. El total 
de sus conventos ascendía a 57 yel número de religiosas era de 
más de 1300. Sumados clero secular y regular, su número 
era a princi pios de 1800 de cerca de 8000 individ uos, es decir, 
de uno un quinto a uno y medio por diez mil habitantes, en 
tanto que en España y en Portugal excedía del nueve o diez 
por cada mil habitantes . 

El clero novohispano tuvo hasta la consumación de la Inde­
pendencia una extracción más o menos similar. La mayor parte 
de ellos procedían de núcleos sociales tradicionalmente religio­
sos y de ascendencia limpia, es decir, de familias cuya genealo­
gía no estaba manchada de heterodoxia ni infamada por su con­
duct~. Ur: gran porcentaje pertenecía a la clase de pequeños 
propletanos rurales y urbanos, comerciantes y profesionistas. 
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Había también eclesiásticos salidos de familias muy humildes 
que se distinguían _por su dedicación y talento y procedían del 
campo y de la ciudad, y había también descendientes de lina­
judas familias, hijos segundones sin derecho al mayorazgo y 
sin vocación militar. Pese a algunas restricciones tenidas en los 
colegios seminarios, los indígenas que por su aplicación al 
estudio sobresalían eran también admitidos al estado eclesiás­
tico. Las castas tenían mayor dificultad para ingresar al clero, 
excluyendo los mestizos, más no les estaba vedado del todo. 
N umerosos casos de mulatos se dan dentro de él, en la historia 
de la iglesia americana, mas esta si tuación no era una real 
excepción. Claro está que su papel dentro de la jerarquía 
eclesiástica era muy diverso y que según la procedencia era 
el lugar que iban a ocupar ep. ella; más grados, los escalones 
jerárquicos no eran rigurosamente fijos y rígidos, sino que en 
ese escalonamiento contaba la aptitud individual, los méritos 
propios obtenidos en el estudio y en el desempeño de las fun­
ciones encomendadas y también los apoyos e influencias que 
se tuvieran. 

Respecto a las razones que les movían a abrazar ese estado, 
hay que contar en primer lugar, la verdadera vocación, la in­
fluencia del ambiente religioso que se respiraba en la Nueva 
España y en la Metrópoli, la tradición familiar de ciertas fa· 
milias levíticas; la consideración de que el estado eclesiástico 
era una fácil salida para el que tenía vocación para el estudio 
y quería a él consagrarse; la idea de que representaba una 
profesión tranquila que aseguraba el sustento diario propio y 
de la familia y otras razones más, internas y externas que 
obran en el ánimo de aquel que elige una determinada forma 
de vida. De toda suerte en la formación de ese clero había 
un principio de selección. El clero mexicano -decía Abad y 
Queipo- "es una porción escogida por nacimiento, educación 
y costumbres. La prueba de su vocación se toma de su COI1­

ducta, y su conducta antes del ingreso al Estado se modela 
por su vocación; sus ascensos ulteriores, su consideración en el 
clero y en el pueblo y hasta la ambición en los corazones que 
se resienten de ella, todo gira sobre el plan de unas buenas 
costumbres y de una conducta religiosa". Esta apreciación ideal 
que de ese estado nos dá Abad y Queipo estaba sujeta, como 
señalábamos anteriormente a las influencias u origen que cada 
eclesiástico tuviera. Si bien consideración muy especial se tenía 
hacia los peninsulares, es indudable que el clero criollo pudo 
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alcanzar buenas posiciones en la jerarquía eclesiástica, salvo 
la episcopal que sí obtuvo, pero no regularmente. Las diferen­
cias surgidas entre el clero español y el criollo, se resolvieron 
en parte a través de la prudente institución de la alternativa 
que existió en las comunidades religiosas y que evitó el predo­
minio de uno de esos grupos por el otro y sobre todo los desór­
denes que por esa razón se provocaban. Por otra parte clérigos 
españoles hubo en curatos muy pobres y curas mexicanos al 
frente de pingües parroquias. 

La educación impartida en la mayoría de las instituciones 
. culturales de la época, como señalan Mora y Zavala, inducía 

a la formación de eclesiásticos. Si bien estos autores en su crí­
tica al sistema español exageran acerca de su pésima situación, 
los intentos reformistas realizados por personas ajenas a toda 
idea heterodoxa, comprueban que su estado no era del todo 
satisfactorio. De ahí que la preparación que en muchos casos 
recibían los seminaristas y religiosos no fuera del todo sólida. 
Eso no quiere decir que la falla haya sido general, pues pese 
a todos los embates del tiempo, de los colegios eclesiásticos 
salieron eminentes personajes que brillaron por su saber y 
erudición, y aun muchos de los que los combatieron les fueron 
deudores de buena parte de sus conocimientos. Los colegios 
seminarios representaron el centro formativo de la gran ma­
yoría del clero mexicano y su decadencia y apogeo se reflejó 
en los educandos. Pese a todos los defectos que el clero pudo 
haber tenido en la Nueva España, era la "única clase que por 
su beneficencia en lo espiritual y civil tenía un ascendiente 
y aprecio en el corazón del pueblo". Los ejemplos de esa 
beneficencia son numerosos y no hay por qué citar a todos y 
cada uno. 

La relación que entre ese clero y el Estado existía era bien 
diferente. Una parte de él dependía por entero del monarca 
a través de la institución del patronato, la otra considerábase 
más 'alejada, mas ambas estaban sujetas a la intervención real 
para poder tratar con la Santa Sede, a pesar de que en ocasio­
nes pudieron informar de los negocios religiosos directamente 
a Roma. El Patronato que por otra parte traía aparejada una 
relación económica de consideración, originaba por esa razón 
misma un estado de subordinación económica que influía en 
lo político, influencia que fue muy bien observada por el propio 
Abad y Queipo, quien nos dejó una reflexión muy pertinente 
sobre ella al escribir: "Los intereses del clero son más o menos 
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o?ras de beneficencia esparcidas en todo su obispado, la erec­
Cl~n. ~e presas, aguajes y cisternas, así como de amplios y bellos 
edIfIciOs como el del Colegio Clerical y el Hospicio. Su caridad 
no tuvo límites y su munificencia se reveló en los 28 años 
que rigió su diócesis. Como todos los obispos de esta época, no 
estuvo de acuerdo con la guerra de Independencia, debido a su 
lealtad a la Corona, mas no extremó su oposición ni la combatió 
ferozmente como otros, sino que actuó con atinada mesura, al 
grado tal que los republicanos tuvieron que reconocer con 
posterioridad la prudencia de su conducta. Favoreció el ascen­
so de Iturbide y su entronizamiento y también aprovechó los 
bienes de la Iglesia en favor del Emperador. Su muerte, en la 
estancia de Delgadillos, Nochistlán, en noviembre de 1824, no 
le permitió ya darse cuenta de la evolución política que se 
desarrollaría en el país. 

Don Manuel Abad y Queipo es sin género de duda la figura 
de la que más se habla al ocuparse de la Independencia, aun 
c~ando, no. se le c~noce del todo. Sl¡l figura aún espera una 
biOgraha dIgna de el, pues fuera de la de Lillian Estelle Fisher 
Champion of Reform. Manuel Abad y QueipoJ los demás so~ 
inte~~os de aproximación muy loables, pero no definitivos. 

HIJO natural de don Josef Abad y Queipo y Josefa Garda 
de la Torre, nació en Villarpedre, Asturias, en 1751. Realizó 
brillantes estudios y desde 1778 llegó a tierras americanas, . Gua­
temala, primero, donde se ordenó en 1780, y a partir de 1783 
en. la Nueva E~paña al lado esta vez de fray Antonio de San 
MIguel con qUIen colabora durante 20 años: En México y más 
en concreto en Michoacán trabaja y estudia. Dase cuenta de 
la situación que guarda el pueblo mexicano y a la vez escribe 
penetrantes estudios sobre la situación social, política y econó­
mica del mismo, trata de resolver los problemas fundamentales 
bajo el espíritu apostólico que le había impregnado su prelado 
y el deseo general de transformación que se operaba en el 
imperio español impulsado por la ilustración. 
O~upó en 1810Ja Mitra de Valladolid nombrado por la Re­

genCla como ObISpO Electo, ·la cual dejó el mes de junio 
de 1815. Fernando VII le nombró por su gran conocimiento de 
los asuntos americanos Ministro de Gracia y Justicia en 1816. 
En 1819 se le confirmó su título de obispo en disputa y ocupó 
de ahí en adelante altos puestos en una época turbulenta, lo 
cual le valió muchos sinsabores y aun prisión. Murió anciano, 
enfermo y en gran pobreza en septiembre de 1825. 
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no sólo a estar sujeto al monarca como señalaba Abad y Queipo, 
sino a ser su más adicto representante y defensor de sus dere­
chos. . 

Los obispos promovidos a diócesis de pródigos recursos, . al­
(Tunos como resultado de sus méritos y otros de su adhesión 
b. . . • .f

al rey, consideraban su nueva sltuaClon como premIO a aque­
llas calidades. Desligados del pueblo, no admitían, algunos de 
ellos, los clamores de éste en pos de una mejor situació~. ~uan­
do la Independencia estalló, consideraron a ~se . mOVImIento 
como un atentado a los derechos del trono y SIntIeron que el 
altar unido íntimamente a aquél, también se balanceaba. Ce­
o'ados por esa relación no comprendieron la justicia de la o . 
Independencia ni se hicieron eco de los anhelos populares, SInO 
que los condenaron con los. recursos más P?~entes con que 
contaban: la censura eclesiástICa y la excomunIOn. 

B. EL BAJO CLERO EN LA LUCHA 

La influencia de la clase sacerdotal, la única que como afirma 
Abad y Queipo tenía resonancia en el corazón del pueblo, en 
la guerra de Independencia es evidente. El carácter pop~lar 
de la misma y el hecho de que haya sido iniciada por clérIgos 
revela la conexión estrecha que entre el pueblo y sus curas de 
almas existía, la participación que éstos tenían en la :,ida total 
de buena parte de los mexicanos y la le~~ta~ y con~Ianza que 
el pueblo había depositado en sus eclesIastICos, q:rIenes eran 
no sólo consejeros espirituales, sino maestros, amigos y com­
pañeros en su angustia diaria. 

La Guerra de Independencia muestra una partICI paClon es­
trecha entre el pueblo y sus curas, mexicanos casi todos y una 
oposición de los prelados, españoles en su mayoría, a los anhelos. 
de autonomía de México. Importa mucho en este aspecto cons­
tatar el hecho de que cuando el estado eclesiástico se halla 
ligado al pueblo estrechamente, en sus luchas social~s res.ultan 
aliados más cuando entre ellos se establece un dIVorCIo, el 
movimiento social lo arrolla y destruye. La indepetl.dencia re­
presenta el primer caso y como es el primer gr~n movimie?to 
en el que aliado de una disputa política se ventIla otra de tipO 
social, la unión del pueblo con sus curas resultó fructífera. 

En ella, buena parte de sus caudillos fueron eclesiásticos. 
Don José Bravo Ugarte señala que de 161 que tom~ron .parte 
en ese movimiento, 128 lo hicieron dentro de las fdas msur-

LA 

gentes y 32 en las re 
la primera lucha de 
filas tr igarantes. De 
regular. De los 32 re; 

regulares procedían 
mente franciscanos . 
mero aportaron fuero 
Ugarte, el porcentaje 
de más de siete mil 
mayor, puesto que 1 
que en este caso no 
giosos, los hubo de 
virtuosos, como el P. 
cado; otros como los 
trados como impúdic 
ilustración, las de ur 
Hidalgo, Cos, Severo 
más que sus latines y 

Este grupo del elel 
cia, arrastró tras sí a 
se hizo vocero. RomF 
res haciendo caso om 
con la natural suspic 
actitud política y soci 
tar, de su credo relig 
tual de los eclesiásticc 
todo cuando éstos ten 
de completa desigual 
luces injusta. 

III. El probl 

El problema de la i 
mayor a que se enfre 
ITa de Independencia 
visto cuál fu e la pos 
uniforme, pues en ta 
cÍones estuvo del lac 
razones de lealtad poI 
batieron. En el mom 
ese mismo clero pen 
ya no razones de lealt, 


